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R E G A L O  A  L O S  S E Ñ O R E S  A B O N A D O S  A L A  B I B L I O T E C A  U N I V E R S A L
L o s  d eseen  su sc rib iise  ú n icam ente a l  p erió d ico  E l  S a l ó n  d k  l a  M o o a ,  p o r  a n u alid a d es, sem estres ó  trim estres  co n  p a g o  an tic ip a d o  d e b erán  reg irse  p o r la  sigu ien te  n o ta  d e  p recios:

E l  E S P I I i l ,  III D !i, 80 fs&lis. S iis « I » ,  32 m l a - T r e i  n m i ,  18 r i i l a — E l  P 0 8 T 8 6 U , k ala, 3888 r t i i . - 8 É  « is s . lS O O  r É . - T m  i m ,  808 n l i . — l u  i u m s  e p i r í i i  ^  l i i  1 °  I t  u b  i r

SUMARIO

T exto. — E xplicación de los suplementos. — Descripción de 
los grabados. — Revista de Paris. — Ecos de Madrid. — 
Pensamientos.—Pasatiempos.

G r a b a d o s . — I .  Traje de 
niña.—2 y 3. Trajes de 
campo.— 4 y 6, Cesto 
de labor y su tapade­
ra.—5. Pié de jarrón ó 
de lámpara. — 7. Traje 
de ¡ovencito. — A 8.
Abrigo de jovencita de 
14 á 16 años. — 9. Se­
ñorita de 20 años. —
B 10. Traje de niña de 
12  á 14 años — D  II.
Abrigo de viaje.— C 12.
Blusa Brighton. —  13.
Blusa m arinera  para 
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niña. — 16. Traje de 
playa. — 17 4 3 0 . Trajes 
de temporada de baños 
para señoras y niños.
— 3 1 . Traje de calle.
—32. Doble laida An­
tonia.

H o ja  d e  p a t r o n e s  nú­
mero 4 1. — Abrigo de 
jovencita de 14  á 16 
años.—-Vestido de niña 
de 12  á 14 años.— Blusa 
Brighton. —  -Ibrigo de 
viaje. — Blusa batelera 
para niña.

F i g u r í n  i l u m i n a d o . —

Trajes de señoritas yde 
niñas.

blas huecas á modo de fuelle, Un cinturón de surah castaño 
atraviesa el abolsado, estando sujeto á un lado con un lazo* 
escarapela, Los dos faldones del redingote van adornados con 
botones-pesetas. L a  pieza del pecho, las dos sardinetas que la 
adornan, e! cuello y las vueltas de las mangas son de borda­
dos bretones. Sombrero de paja beige, guarnecido de surah

E X P L IC A C IO N

DE LOS SUPLEMENTOS

1 . — H o ja  h e  p a t r o n e s  
número 4 1. — Anverso: 
Abrigo de señorita de 14 
á 1 6 años (grabado A  S en 
el íextoj; Vestido de niña 
de 12  á 14 años (grabado 
B  10  en e¡ texto).—Rever­
so: Blusa Brighton (graba­
do C  ss  en ei textoJ; Ahfi- 
go de viaje ( grabado D  1 /  
en el texto); Blusa batele­
ra ^TítÁDa.(graiado £  ¡4  
en el texto).

2 . — F i g u r í n  i l u m i n a ­

d o . —Trajes de señoritasy 
de niñas.

I . V ífin a  de S  li ro  años. 
—Falda y abolsado de su­
rah beige. Redingoteabler- 
to, del mismo surab, i  ta­ 1. Tr&je de niña.—2 y  3. Trajes de campo

castaño y de plumas tiesas. Medias castañas. Botinas de cha­
rol con caña de paño beige.

2." AVSa <* ó 4 í  afluí. — Vestido de lanilla verde reseda. 
La falda está tableada, y guarnecida junto al borde de una 
greca granate, cuyo bordado adorna también el cuello, la pe­
chera y las mangas. Un cordon terminado en una aplicación

de pasamanería, baja por 
un lado rodeando la cin­
tura. Sombrero de paja 
gris, guarnecido de tercio­
pelo y raso amaranto. Cal­
cetines de color de gra­
nate.

3 .“ Señorita de ¡6  á 18  
años.— Falda de estambre 
crudo sobre un viso de ta­
fetán amapola. Corpino de 
estambre abierto sobre una 
pechera plegada de surah 
amapola. So m brero  de 
paja inglesa, guarnecido 
de conchas de surab ama­
pola. Sombrilla de estam­
bre crudo.

4 .° N iña de n  á 14  
años. '— Falda de lanilla 
partagás, á tablas huecas 
y bordada. Corpiño de la 
misma lanilla lisa. Lazo 
en el hombro y banda- 
tirante de surah partagás; 
esta banda se sujeta en el 
puf formando un lazo. 
Cuello, bocamangas ycin- 
turón de terciopelo parta­
gás. Sombrero de paja 
partagás, guarnecido de 
surah adecuado y de florea.

5.» N iña de 4 ¿ 6  años. 
—Falda plegada y cintu­
rón listado de encarnado 
y azul. Corpiño de lanilla 
lisa de color azul marino- 
Sombrero de paja azul, 
guarnecido de surah del 
mismo color y  de pompo­
nes encarnados. Atedias 
azules.

6.° N iña de ó d 8  años. 
—Falda guarnecida de vo­
lantes de encaje moreno, 
sobre viso color verde 
musgo. Pequeña túnica 
abolsada y recogida, de 
estambre verde m usgo, 
Corpiño de estambre, or­
lado de encaje. Camisola 
de gasa morena, con pre­
sillas de raso verde musgo. 
Cuello, lazos, brazaletes y 
cinturón de raso igual. 
Sombrero de paja guarne­
cido del propio raso y de 
flores campestres.

7.“ N iña de so á s i  
años. —  Falda de encaje 
blanco sobre viso color de 
rosa. Corpiño de batista de
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este último color, con dibuíos estampados de granate. Diape- 
lias y  panieis abolsados de balista color de rosa pálido. Cin­
turón y lazos de surah granate. El corpino está abrochado con 
botones granate. Cuello de encaje blanco. Sombrero de paja 
de Italia, forrado de terciopelo granate y  adornado de surah 
color de tosa pálido y  florecillas granate, Medias de este últi­
mo color.

D ESC R IPC IO N  D E LOS GRABADO S

1 . —T r a j e  d e  n i S a . —Vestido inglís de surah de color de 
hilo crudo. Por entre Us tablas de la falda pasa una cinta de 
color encarnado punzó, de cuyo color son también los brazale­
tes de Us mangas y ios lazos. Sombrero de paja beige, con una 
cinta encarnada y uca pluma beige. Zapatos anteados con un 
madroño encarnado.

2 . — T r a j e  d e  c a m p o . — Falda guarnecida de volantes de 
encaje de hilo crudo, Túnica fruncida y flcbú, de surah rosa 
con grandes motas de color de granate. Corpiño de seda de 
canutillo granate, con cuello y  bocamangas de terciopelo ade­
cuado. Sombrero de paja cruda guarnecido de granate y rosa.

3 .—O t r o  t r a j e  d e  c a m p o . — Falda plegada, de bengalina 
color de marfil. Túnica Marquesa de RanCzau, de surah pom- 
padour color de alhaticoque sobre fondo
marñl. Corpiño Rantzau abierto sobre una 
camisola de bengalina marfil. Mangas guar­
necidas de volantes bullonados de bengali­
na. Sombrero de paja, guarnecido de gasa 
marfil y de rosas amarillas. Sombrilla de 
color de albaricoque, guarnecida de encaje 
marfil.

4 y 6.—C e s t o  d e  i .a h o r . — Este cesto 
está torrado interiormente de cachemira 
azul pálido, y alrededor tiene cuatro bol­
sas, para poner el dedal, las agujas, Us 
tijeras, las lanas, Us sedasylos hilos. Está 
guarnecido de un galón encarnado bordado 
de azul oscuro. Los madroños y ¡as borlas 
son azules y encarnados. E l dibujo n.° 4 
representa la tapadera que, una vez puesta 
sobre el cesto, forma con este un mueble 
bonito y elegante.

s.—I’IÉ DE JARRO N  ó  D E L áM P A R A .—

E l grabado representa la cuarta parle y  una 
esquina del dibujo total, estando indicado 
el centro. Este bnidado, al pasado y á 
punto de cordoncillo, puede hacerse sobre 
estambre, raso ó terciopelo. E l cordon 
grueso de oro mate se pondrá sobre un 
fondo azul, y el cordoncillo será pardo 6 
encarnado oscuro.

T r a j e  d e  j o v e n c i t o .  — De paño 
inglés á cuadritos. Corbata de seda color 
de cereza. Sombrero de paja guarnecido 
con una ancha cinta encarnada y blanca,

A  8.—A b r i g o  de j o v e n c i t a  d e  14  Á 
16  a R o s . —Vestido de color beige oscuro, 
con galones de color de castaña. Abrigo de 
limosina guaroecido de terciopelo castaño 
en el cuello y en las mangas. Sombrero de 
paja de color de castaña, adornado de cin­
tas adecuadas y de una pluma encamada.

9.—S e S o r i t a  d e  16 Á 20 a R o s . — Túnica tableada, 
de seda pompadout de fondo crema, abierta sobre otra 
falda de seda de canutillo de color verde musgo. Lazos 
de faille crema. Corpiño de puntas y solapas, de tela 
pompadout, abierto sobre un chaleco de seda verde 
musgo. Bocamangas adecuadas.

B  10.—Ni Ra d e  I2 á  14AR0S.—Vestido de velo color 
gris de plata Falda guarnecidade dos galones tornaso­
lados. Túnica lavandera, lisa, Levitade terciopelo raya­
do color gris de plata. Cinturón tornasolado, sujeto con 
una hebilla. Sombrero de paja gris plata, adornado con 
un trenzado gris plata y morado tcrnasolado. Lazo de 
este último color de entre el cual salen unas alas gris 
plata puestas á manera de penacho.

D 1 1 , — A b r i g o  d e  v i a j e ,  de alpaca mástic co n  ca­
pucha forrada de seda de este último color. Se puede 
hacer esle abrigo de limosina, con capucha forrada de 
seda de color de cereza.

C 1 2 . —B l u s a  B r ig s i t o n , de sarga ó cheviot azul 
marino, guarnecida de galones blancos. Mangas con 
vueltas figuradas, lo propio que la capucha, forrada de 
surah azul y con una borla.

13.—B l u s a  m a r i n e r a ,  de sarga azul y bastante ce­
ñida.—Cuello muy abierto y  vuelto, por entre el cual 
se ve una camiseta de surah azul oscuro. Este cuello 
lleva un galón blanco algo ancho.

E  14 .—Bi.i 'A - le v ita  b a t e l e r a , para niña.—De 
paño azul marino con anclas bordadas de oro; galones 
de oro. Falda plegada de lanilla lisa ó rayada de azul 
y  blanco.

(Los patrones del Abrigo de jovencita de 14 á 16 
años y del Vestido de niña de 12  á  14  están trazados 
en el anverso de la hoja n . ' 41 que acompaña á este 
número, y los de la BInsa Brighton, del Abrigo de via­
je , y de la Blusa levita batelera en el reverso de la 
misma hoja.)

15*—V e s t i d o  m a r i n o  p a r a  n i ñ a ,—Cuerpo cerra­

4.—Tapadera de cesto de labor

5.—Pió de jarrón ó de lámpara

T.-'tT’.T .. '

6 .—Cesto de labor

do por detrás y muy ceñido, de cheviot aaui claro, con cuello 
y bocamangas de terciopelo azul oscuro. Faja ancha y  cogida 
de surah listado de azul y blanco, sujeta á un lado formando 
un gran lazo. Falda plegada de surah blanco ó azul claro. Un 
ancla bordada de oro ó de estambre blanco adorna el pecho.

tú.—T r a j e  d e  p l a y a . —Falda de lanilla listada de azul y 
blanco. Túnica de sarga azul, cogida á modo de lavandera y 
formando puf por detrás. Cinturón de raso azul y  blanco. Cor­
pino de sarga, con gran cuello blanco (ormando solapas en las 
cuales hay bordadas dos anclas. Por la abertura de este cuello 
se ve una camiseta de punto de seda azul y blanca. Lazo de 
raso azul oscuro en la abertura del cuello-

1 7  á 3 0 .— T r a j e s  d e  t e m p o r a d a  d e  b a ñ o s  p a r a  s e ñ o ­
r a s  Y  siRos,

I .” Traje de ««arito. — Falda de encaje de color beige 
abierta en forma de redingote sobre un delantal plegado de 
faille beige. Corpino de faille, parecido al delantal, bajo el 
cual se destaca una camiseta de encaje de color beige. E l cor- 
piño y la falda están orlados de galones estrechos de terciope­
lo encamado, con oro y claro de luna. Un galón de tercio­
pelo encarnado, más ancho, bordado con cuentas de oro y 
claro de luna, forma el cioturon-tahali y  sirve también pata el 
cuello y las bocamangas. Sombrero de encaje beige, guarneci­

do de faille encarnado y forrado de tercio­
pelo, Medias encarnadas.

2.» Otro traje de ««frz'te.— Falda de 
foulard azul pálido coa rayas de color de 
tabaco, levantada por un lado con un lazo 
de moaré azul y tabaco. Levita de faille de 
color de tabaco, abierta sobre una camise­
ta de encaje del mismo color sobre viso 
azul pálido. El lazo que forma el cinturón 
es de moaré azul y tabaco. Collar azul pá- 
lido. Sombrero de paja azul, forrado de 
terciopelo color de tabaco. Un ramo de flo­
res colocado á modo de penacho,

3 . “ de 6 á 10  años.— Vestido de
foulard pompadout de fondo color crema, 
terminado en dos volantes fruncidos. Cue­
llo y tirantes de faille de color de cereza. 
Un lazo de cinta de color de cereza va co­
locado en la unión de los tirantes. Som­
brero de paja de color crema, forrado de 
gasa y  guarnecido con faille del mismo 
color. Medias encarnadas.

4.° Traje de casino.—íaMa. de encaje 
color crema, con redingote de soda de ca­
nutillo de color de caña, adornado con 
galones bordados con cuentas de muchos 
colores. Esta falda va fruncida por detrás 
formando gruesos encañonados. Corpiño 
con puntas, de seda de canutillo color de 
caña, guarnecido con galones bordados de 
cuentas de colores. Camiseta de encaje 
crema. Cuello de cuentas, abrochado con 
un lazo de cinta color caña. Un ramo de 
rosas sujeta la presilla trasversal. Som­
brero de paja de color de caña, con el forro 
del mismo color y guarnecido con dos 
plissés de encaje crema, Un pájaro con las 
alas extendidas va colocado á un lado. 
Medias de color de caña,

J.» Traje de vestir pata  « « ir a .— Falda de seda de 
canutillo de color de violeta mustia, Sobrefalda for­
mada de volantes de encaje negro elegantemente colo­
cados. A  un lado, gran lazo de faille de color violeta 
mustia, de cuyo género y color es también el lazo flo­
tante que hay en el delantero. Corpiño de seda de 
canutillo color de violeta, abierto sobre una camiseta 
de encaje negro. Mangas de encaje negro. Hombreras 
de pasamanería de cuentas violeta y  azabache, salpica­
das de otras cuentas de color oro viejo. Capota de tul 
color de violeta sobre fondo oto, adornado con rosas 
color de carne. Sombrilla violeta y  oro.

6.“ N iña de 6 4 to  a « « .-F a ld a d e  encaje moreno. 
Levita y  banda pasada por una hebilla de surah india­
no gris y  rosa. Botones de color de rosa. Cuello de 
encaje, prendido al vestido y vuelto sobre la levita. 
Corbata de foulard de color de rosa. Sombrero de paja 
gris, forrado y guarnecido de color de rosa. Medias de 
este mismo color.

y." Niña de ¡a misma edad.—Vestido de estambre 
bordado de color de hilo crudo y encarnado. Levita de 
faille ó lienzo encarnado, guarnecida con trencillas 
blancas. Cuello de surah blanco. La levita está sujeta 
con un lazo de faille blanco. Sombrero marinero, de 
paja de color moreno, adornado de encarnado. Medias 
encarnadas.

8.® Traje de » í« « .-Je rsey  completo de color de 
castaña, con gorro adecuado.

9.® N iña de 3  d 4  años.— Falda plegada y levita de 
estambre liso. L a  levita está adornada con bordados. 
Peto, chaleco y  cinturón de surah azul. Capota de tul 
grueso color crema, adornada y forrad» de azul. Medias 
azules.

10 .®— Traje marinero para  Pantalón y blusa
de sarga azul oscura. Chaleco y cinturón de surah púr­
pura, Gorra blanca.

1 1 .®— Traje de niño. —Vestido de surah de color de
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7 . Traje d© jovenoito.—A  8. A brigo  de jovencita de 14 á 16 aDos.-9 . Señorita de 20 añ o s—B 10. Traje de niña de 12 á 14 años

O 12.—Blusa Brighton E  14.—Blusa batelera para niña

D 11.—Abrigo  de viaje 13.—Blusa marine/a para niña 15.—V estido  m arino para niña 16 .—Traje de p laya
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trigo, con bordado de color degranate,de la altura de nn volan­
te. Cinturón atado de color de granate. Levita de sedadecanu- 
tillo granate. Cuello Luis X I I I  de surah de color de trigo bor­
dado de color de granate. Sombrero de paja trigo, guarnecido 
con cintas de paja adecuadas. Medias gránate­

la.» Señorita áe 16  d t S  aflu/.—Falda y chaleco fruncido 
de estambre. Levita de faille sueco. Sombrero de paja cruda, 
guarnecido con cintas suecas. Sombrilla cruda.

13.® Señorita áe 1 2  á 16  años.—Falda cubierta de volantes 
de encaje color crema; camiseta del mismo encaje. Levita 
abrochada con lazos de seda de canutillo color de pizarra. Los 
lazos, que son de este último color, están forrados de rosa. 
Sombrero de paja pizarra y rosa, forrado de color de rosa y 
guarnecido con cintas de color de pizarra. Medias chiné pi­
zarra y rosa.

14.® Otra señorita de la misma edad.—7 í\ i .í  y  camiseta de 
tul bordado de color beige. Levita de faille beige adornada 
con terciopelo de color de granate y abrochada con una hebi­
lla de plata vieja. Cuello y bocamangas de terciopelo de color 
de granate. Sombrero de paja granate, adornado de terciopelo 
y faille del mismo color, Medias de color de granate forradas 
de color beige.

3 1 .— Tbajb  d e  c a l l e . — Falda de tafetán verde bronce. 
Sobrefalda de estambre gris cáñamo y rosa, abierta á  un lado, 
y guarnecida de seis botones de nácar de brillo. L a  parte inte­
rior de la sobrefalda lleva tres alforzas. Túoica cogida á n^do 
de delantal, y  puf, también de estambre. Chaqueta de grueso 
otomano gris, guarrrecida de franjas, y pasamanerías grises y 
rosas. Pechera de otomano verde bronce, con botones de ná­
car; cuello y bocamangas adecuados. Sombrero de paja rosa, 
guarnecido y bordado de terciopelo verde, con un ave de las 
blas entre el ala y  la copa.

3 2 .— D o b l b -f a l d a  A n t o n i a . — Falda de otomano sueco, 
guarnecida con tres franjas lisasde terciopelo nacarado. Doble- 
falda, drapeada y fruncida, de surah beige con motas de color 
de cereza. Solapas, bocamangas y cuello de terciopelo nacara­
do. Capota de tul y de este mismo terciopelo El ala va ador­
nada con un escarolado de encaje beige bordado de oro.

R E V I S T A  D E  P A R I S

Cuando esta correspondencia se reciba en la redacción de 
E l  Salón d b  la  Moda, se estará celebrando en París la fiesta 
anual del 14 de Julio, celebridad oficial y popular, renovada 
hace algunos años en conmemoración del establecimiento déla 
primera república francesa.

E l programa de los festejos del presente no ofrece casi nin­
guna novedad, reduciéndose en su mayor parte á  variaciones 
sobre el tema de los años anteriores. Asi pues, tendremos:

Salvas de artillería;
Distribución de limosnas;
Revistas del ejército de Paris en los Campos Elíseos y  en 

Vincennes;
Desfile de los veinticinco batallones escolares, á las nueve 

de la mañana, en la plaza de la República;
Funciones gratuitas en los teatros subvencionados por el 

gobierno;
Funciones de tarde en el Hipódromo, en los dos circos y  en 

el Jardín de Paris, para los niños de las escuelas públicas;
Inauguración de la estatua de Voltaire, en el muelle cerca 

del Instituto;
Fiesta nocturna en el bosque de Viucennes;
La obligada iluminación de los monumentos públicos;
Y  por último, disparos de tres fuegos artificiales, uno de los 

cuales, el del Campo de Marte, tendrá, como pieza principal, 
una composición pirotécnica representando la apoteosis de 
Víctor Hugo.

No faltarán por supuesto los sempiternos emblemas del en­
tusiasmo popular, como banderas, gallardetes y oriflamas tri­
colores de algodon, estambre, gasa ó muselina, escarapelas, 
faroles redondos, farolillos venecianos, globos chinos, fuegos 
de Bengala; ni, en una palabra, todos los accesorios de la gran 
fiesta del 14  de julio.

Como se ve, no hay ninguna cosa saliente, pues creo que no 
debe calificarse de tal, ni la inauguración de la estatua de Vol­
taire, aquí donde tantas estatuas se erigen un dia y otro dia, 
ni el paseo militar de los batallones escolares, compuestos en 
sn mayoría de niños que debieran ir armados de libros y plu­
mas, en vez de jugar oficialmente á los soldados llevando al 
hombro el arma y ceñidos los marciales arreos.

A  pesar de todo, no dejarán de acudir como siempre milla­
res de forasteros, para quienes es una novedad lo que á  nos­
otros ya casi nos aburre, y que por una parte constituirán con 
su presencia la verdadera animación de la fiesta, y por otra 
dejarán en este inmenso bazar algunos centenares de miles de 
francos, circunstancia que forma el lado útil y piáctico deesta 
clase de solemnidades.

Está causando gran agitación en cierta clase de la sociedad 
parisiense y áun de la extranjera la determinación adoptada 
per el célebre modisto M. Worth, cansado ya de ver que una 
parte de sus parroquianas acudían á él paia encargarle sus 
más lujosos trajes, pero no se acordaban de pagárselos, i  pe­
sar de sus frecuentes indicaciones,

L a  medida tomada por el bueno de! industrial no deja de ser 
radical y  expeditiva. H a consistido en dirigir á  todos los indi­

viduos del gremio de Confección y Costura de que es presi­
dente una circular en la que en sustancia Ies propone que se 
imprimaunalistade todos los parroquianos de ambos sexos que 
por mala fe ó por fuerza mayor han abusado de la confianza de 
sus proveedores.

E l mismo M. 'Worth, dando el ejemplo, ha publicado ya la 
primera lista de sus deudores recalcitrantes, dividida en tres 
categorías.

La categoría A  comprende los estafadores ( como se ve, 
M. Worth no usa de metáforas); los insolventes de Francia y 
de! extranjero;

L a  categoría B  designa ¡os que por vanidad y afan de osten­
tación le han hecho pedidos superiores á los medios de que 
disponían para pagarlos;

Y  por fin, en la categoría C  figuran los que, gozando de bie­
nes de fortuna, demoran cuanto pueden los pagos, y no se de­
ciden á efectuarlos hasta que el costurero les ha refrescado 
repetidas veces la memoria.

No hay para qué decir si la publicación de esta lista habrá 
levantado polvareda y excitado los ánimos y los nervios de 
muchas de nuestras elegantes, Los epítetos injuriosos que se 
dirigen á M. Worth no tienen número, habiendo hecho suya 
la cuestión varios periódicos, unos vituperando hasta con fra­
ses mal sonantes lo que llaman descortesía y falta de caballe­
rosidad del industrial, y otros, por el contrario, ensalzándole 
hasta las nubes por su enérgica determinación, que contribuye 
á hacer caer muchas máscaras y á poner en su verdadero ter­
reno ciertas reputaciones de oropel.

Por mi parte, no veo más motivo para ¡a resonancia que di­
cha medida ha tenido sino que hiere á los interesados en la 
parte más sensible y vidriosa del sér humano, la vanidad; fuera 
de esto, no la considero más que como un acto comercial, cuyo 
origen es muy antiguo, y cuya iniciativa ni siquiera se debe á 
los industriales franceses, puesto que se practica con frecuen­
cia y sin protesta en el extranjero. Además, si en nuestros casi­
nos y sociedades se fija en una tablilla el nombre del sucio que 
no paga .sus deudas de juego, ¿por qué no se ha de entregar á 
la publicidad, para evitar que causen nuevas victimas, los de 
los que no satisfacen deudas más sagradas, como son las del 
trabajo?

Lo derto es, repito, que la conmoción es grande, y no sin 
motivo, pues en las tres categorías enumeradas figuran los 
nombres más ünsties junto coa los más conocidos en el demi- 
monde ó entre cierta clase de personas de conducta notoria­
mente dudosa,

¡A hí Si la determinación de M. Worlh sirviera para poner 
un dique al desenfrenado lujo, causa de tantos males, habría 
prestado un verdadero servido á la sociedad y i  la familia; 
peto recelo que con esto suceda lo que en este singular Paris 
acontece con muchas cosas verdaderamente sérias, esto es, que 
concluyen por tomarse á broma y al cabo de algunos días no 
queda rastro ni memoria de ellas, ni sirven de saludable escar­
miento.

Otra de las cuestiones que más se controvierten estqs dias 
es el creciente afan de las mujeres por presenciar las vistas de 
los procesos que más emoción han causado por las circunstan­
cias que han acompañado al delito ó al crimen. La vista de la 
causa de Mad. Hughes, la del relojero Peel y  últimamente la 
del asesino Marchandon ha hecho acudir al Palacio de Justi­
cia mucho mayor número de mujeres que de hombres; pero 
con tanto afan, con tan vivo anhelo de satisfacer su exaltada 
curiosidad, que los jueces, los individuos del jurado, los em­
pleados de la Audiencia y  cuantos podían proporcionar la en­
trada en el local donde debía celebrarse la vísta se han visto 
asediados, con muchos días de anticipación, de solicitudes, 
recomendaciones y pedidos de tarjetas de entrada- E l golpe 
de vista que en estas ocasiones presenta la sala es por demás 
variado y hasta pintoresco, pero el movimiento, la agitación y 
áun la falta de compostura que en muchos momentos reina 
desdicen de la majestad, de la severidad inherente á la admi­
nistración de justicia y mucho más cuando esta debe decidir 
de la vida ó de la muerte de un hombre. Porque es de notar 
qtle sí bien acuden damas principales á presenciar tales actos, 
no faltan algunas de esas mujeres desgraciadas que siempre 
encuentran medio de introducirse en todas partes, y que. atro­
fiado su corazón por el vicio, van en busca de una emoción 
que despierte su dormida sensibilidad ó á observar el conti­
nente con que se presenta ante los jueces el reo de hoy, quizás 
su amante de ayer.

Según sucede con cuanto al bello sexo atañe, esta curiosi­
dad cada vez más desarrollada por presenciar tales debates que 
ni moralizan ni instruyen, tiene también sus defensores y  sus 
detractores, aunque en rigor los primeros no defienden á las 
curiosas en absoluto, sino que les disimulan la satisfacción de un 
deseo, que, en su concepto, tiene tan poco de censurable como 
otros muchos que satisfacen sin que á nadie se le ocurra levan­
tar la menor protesta contra ellos,

E l asunto no deja de ser un tanto espinoso ni de prestarse 
en efecto i  una animada y larga controversia, y aunque por 
mi parte no pretendo extenderme en consideraciones ajenas de 
este lugar, diré sin embargo que acerca de él creo lo mismo 
que en casi todo cuanto se refiere á la vida de la mujer, esto 
es, que su misión se refunde toda eu el hogar doméstico, ene) 
seno de la familia, entre su esposo y sus hijos, para con los 
cuales tiene altos, sagrados y prolijos deberes que cumplir, sin 
descuidarlos, pues el descuido seria punible, por ir á presen­

ciar la actitud humilde ó procaz, entera ó sumisa, de un cri­
minal, ni por escuchar declaraciones que horripilan cuando no 
repugnan, ó que aleccionan lastimosamente á las personas más 
ó ménos predispuestas á faltar á sus deberes.

L a  emigración veraniega está en su período álgido, y por 
consiguiente han cesado por completo los bailes, reuniones y 
fiestas particulares que no se reanudarán basta principios del 
próximo invierno. Por esto la parte de mi correspondencia 
dedicada á tratar de asuntos tan amenos para mis lectoras ha 
de pecar de deficiente, y  por eso debo pasar desde lu ^ o  4 
darles algunas noticias sobre las modas, empezando, como es 
de rigor en esta época, por los trajes más admitidos para usar­
los en los establecimientos termales nacionales ó extranjeros ó 
en ios baños de mar.

E l traje depende, como es natural, del punto á donde se 
vaya. S i este es un establecimiento modesto donde no haya 
más que un solo hotel y una apariencia de casino, desierto la 
mayor parte del tiempo, el equipaje no será muy voluminoso. 
Uno ó dos vestidos sencillos de hilo para las mañanas, otro de 
lanilla para los dias de mal tiempo y dos trajes mejores para 
la tarde, por ejemplo.

En las estaciones de mayor importancia, como 'Vichy, Lu­
chen y Spa, el traje es asunto de Estado. Se ha de poner uno 
para la música por la mañana, otro por la tarde, y otro por la 
noche para el casino. Hay que variar todo lo posible, y  por lo 
tanto no estará de más llevar tres ó cuatro trajes sencillos de 
hilo y de fulard para por la mañana, otros tantos más elegan­
tes de batista y  con bordados para por la tarde, y finalmente 
para por la noche el encaje y  el surah.

No hay que olvidar el traje de montar ni el sombrerillo de 
fieltro ó de paja masculino con una simple cinta de color. R e­
gla general: la seda, las telas ricas, los diamantes y  los som­
breros con bridas están proscritos de las aguas.

Para los baños de mar se tendrá cuidado de llevar ménos 
batista que lanilla. Este año los vestidos enteramente blancos 
están muy en boga, y  para preservarse del relente se recomien­
da una chaqueta de paño encamado con iKitones de oro. En 
cuanto al sombrero, se ha abandonado casi la moda de tener 
uno para cada traje Muchas elegantes sólo llevan cuatro; uno 
de fieltro para la lluvia, otro de paja para por la mañana, y 
dos, uno todo blanco y otro todo negro, para tarde y noche. 
Estos dos colores sientan bien con todo, pero poniéndose el 
negro con los trajes claros y  el blanco con los oscuros.

Una prenda de las más á propósito para la temporada de 
baños es la falda de tul liso, con volantitos de tres dedos de 
anchura y cada uno de ellos ribeteado con una cinta estrecha, 
et uno encamado y el otro azul, alternando. La falda está en­
teramente cubierta de volantes, y se pone sobre un viso de 
seda tornasolada de azul y encarnado, Completa el traje una 
levita de seda tornasolada y abierta, debajo de la cual se pone 
una camisola de tul bullonada al través, sobre un viso; cada 
bullón está separado por una cintita, alternativamente azul y 
encarnada. Del propio modo se hacen las mangas de tul bu- 
llonado, que son algo más largas que las de la levita, y esta 
va sujeta con un cinturón azul y  encarnado cuyo ancho lazo 
cae por detrás.

A lo expuesto en otras correspondencias acerca de los abri­
gos de viaje añadiré que la hechura que parece predominar es 
la de redingote de faldones abiertos ó cerrados. E l estambre, 
la sarga y todas las telas de la misma clase son ¡as que con 
preferencia se escoben para estos abrigos, los cuales se forran 
de seda de color y se adornan de terciopelo, de cuellecitos de 
pasamanería y hasta de abalorios de madera.

El encaje sigue haciendo furor, y á pesar de este afan por 
un adorno casi de una sola clase, sus efectos son sumamente 
variados gradas al concurso que le prestan los bordados y el 
estambre. E l encaje se usa en volantes, en plegados, en enca­
ñonados y en quillas, así como en solapas, en camisolas, en 
pecheras y  en ¿qué sé yo que más? Puede decirse que nuestras 
elegantes nadan en oleadas de encaje, verdadero ó imitado, 
sin que pueda presumirse cuándo acabará el predominio de 
este adorno.

•  «

Ya he dicho en mi revista anterior que casi todos nuestros 
teatros están cerrados, por cuya razón no tengo ninguna nove­
dad teatral de qué ocuparme. Todos ellos se aprestan para la 
próxima campaña, haciendo esfuerzos las empresas por quesea 
más fructífera que la anterior, la cual ha terminado con pér­
didas relativamente á la de 1884, á pesar de los brillantes éxi­
tos de muchas de las producciones estrenadas.

Asi por ejemplo, la Grande Opera ha recaudado unos 
372,000 francos menos que el año anterior, la Opera cómica 
52,000, la Comedia francesa 44,500, el Odeon igual cantidad, 
la Puerta San Martin, á pesar de su famosa Teodora, 72,000, 
y asi de los demás. Tan sólo los pequeños teatros de Cluny, 
Gaité, Beaumarcbais y Dejazet, han saldado su balance anual 
con algunas ganancias.

¡Quiera la suerte ser más propicia en la próxima temporada 
á las empresas y á los autores, en justa compensación de sus 
afanes por rendir culto al arte y complacer al público I

A n a r d a

Ayuntamiento de Madrid
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E C O S  D E  M A D R I D

Popularidad del microbio. — Calor y miedo. — Un puñado de 
valientes.—Las verdaderas heroinas.—La dispersión es com­
pleta.— Un número que no se vende.— Función de benefi­
cencia.—En el teatro Felipe.—Los aficionados.—Lo que es
La Farmacia. Zorrilla regateado.—Literatura colérica.—
Ignorancia de la ciencia.—Lo que saben los animales.—E s­
cribir coo los piés.

E l  bacillus  se  ha h echo tan popular en  M ad rid  que 

ya  le  llam an el basilio.
Porque en  este país del chiste y  d e la  caricatura la 

seried ad  es un mito.
E l  b uen  m adrileño se  rie d e  todo.
M as pDr esta  vez se  nos figura q u e  su risa es la  del 

conejo.
S e  rie  con  lo s  am igos en la  calle , en  paseo, en  el 

café, en el teatro ; pero  en  su casa  bebe e l agua h erv i­
da, no com e pepinos ni tom ates y  no p ru eba ningún 

género d e fruta.
— ¿Q u é h ay  d e l có lera? ¿C u án tos casos?
H é  aq u í su pregunta ord inaria d e  todos los d ias y  

de todas las noches, pregunta que nadie puede con­
testar con  exactitud  y q u e  sin em bargo todo el m undo 
contesta á  su caprich o y  según su tem peram ento más 
ó m énos im presionable.

P e ro  la  verd ad  es que la  cosa  se va poniendo fea. 
T o d o s  lo s  pueblos inm ediatos á  la  corte están infes­
tados, y  por m om entos la  enferm edad reinante estre­
ch a m ás y  m ás el c írcu lo  en que parece querernos 
ahogar. E l  verano pasado nosotros acordonam os al 
cólera; este añ o  el cólera nos acordona á  nosotros.

«
•  «

E l  calor aprieta y  el m iedo  nos tiene m etidos en 

un puño.
L o  prim ero es natural y  no nos sorprende, pero 

por lo  in usitado n o  nos hem os podido convencer to ­

d av ía  d e  lo  segundo.
H a sta  ah ora habíam os creido v iv ir en un  pueblo 

d e héroes. A s í a l m énos nos lo aseguraban grandes y 
pequeños poetas en todos los tonos d e su lira , q u e  no 
por lo  destem plada d e jab a  d e halagar nuestra van idad  
siem pre pronta á  luchar en alas d e  la  fantasía con 
m olinos d e viento y  siem pre m altrecha en  e l terreno 
práctico por la s  estacas d e lo s  yangueses. E n  A teneos 
y A cadem ias, d esd e  el piílpito y d esd e la  escen a, en 
el libro y  en  el periódico, se nos ha d icho constante­
m ente que éram os los descendientes d e P e la y o  y los 
h ijos del C id  y  que nuestra patria  es la tierra clásica 
del valor y  d e l heroísm o.

D escendíam os d e un a raza d e  leo n es; e l español 
m énos bravo tenia, por consiguiente, d erecho á  ser 
cachorro .

Y  todos habíam os convenido en ello.
P ero  hé aq u í q u e  d e pronto la  m uerte cierra  las 

farm acias particulares d e  A ran ju ez : en un instante el 
cólera se lleva  á  farm acéuticos y dependientes. A nte 
e l pavoroso conflicto el a lcald e d e aquel pueblo te le ­
grafía  a l gobernad or de la  pro vin cia  p id iénd ole  prac­
ticantes E l  señor V illaverd e  reúne inm ediatam ente 
en su despacho á  todos los q u e  prestan sus servicios 
en  lo s  hospitales d e  la  coronada villa, y  ofrece veinte 
pesetas d iarias d e  gratificación  sobre sus sueldos á  los 
que se brinden á m archar al real sitio  in festado.

Y  todos se  llam aron andana.
Y  el gobernador, no pudiendo con tar con  aquel 

puñado d e valientes, tuvo q u e  recurrir á  las pobres 
m ujeres, á  las herm anas d e la  caridad  d e S a n  V icen te  
de P au l, cu ya  supertora le  recib ió  con  las siguientes 
nobles palabras:

— N osotras no podem os negarnos á ir  d ond e h aya 
l^ r im a s  q u e  en jugar y dolores q u e  com partir. D entro 
de un a hora saldrán  p ara A ranjuez tres herm anas que 
y a  han estado encargadas en otras ocasiones d e l d es­
p ach o  d e farm acias. S i fueren  in vad id as irán otras, 
hasta que no qu ed e  en esta casa  una sola.

Y  salieron p ara no volver. Y  otras m uchas h ab ían  
salido ántes p ata  M urcia  y V a le n c ia , y  a llí quedaron 
sus despojos m ortales.

A  n inguna d e  esas heroínas se  le  levantará, sin 
em bargo, un a estatua; n i su busto figurará en  e l salón 
d e conferencias d e ! C on greso ; ni un m al calle jón  d e 
M adrid  llevará su nom bre. P ero  ¿q u é im porta? A l

fin y  a l cab o  las estatuas caen , los edificios se d er­
rum ban, la s  calles desaparecen.

E sta s  siervas sublim es d e un  id eal d ivino m ueren 
en m edio  d e  la  in d iferencia d e  los hom bres, pero 
D io s las rec ib e  en  aquella  m ansión d ond e só lo  tienen 
entrada las víctim as del am or, del am or verdadero, 
cu ya  m edida es e l sacrificio  voluntario.

Sigu e ofreciendo gran anim ación  la  estación del 
N orte. M ás que en  el R e tiro  ó en  el H ip ód ro m o  se 
ve a llí á  la  gente conocida. E n tre  los que se van  y  los 
que acu d en  á  despedirlos se  form an alegres corros 
dond e se  ch arla  y se rie  á  m ás y m ejor.

R ecientem ente nos han abandonado la  duquesa 
v iu d a  d e Prim  con  sus h ijo s los señores d e H ered ia ; 
la m arquesa d e  V illa m a n tilla ; los señores d e  Sedañ o 
(don C árlos), que van  á la  v il la  que poseen sus p a­
dres en  B iarritz; la  señora d e C aballero , los señores 
de T ravesed o  que se han id o  á  los P irineos, y  lo s  se­
ñores m arqués d e C asariego, B a y o  y N avarro  R o ­
drigo.

Prep aran  sus m aletas la  m arquesa de V alraed ian o , 
q u e  sa ld rá  m uy pronto p ara su p alacio  d e  V illa fran ca; 
el m arqués d e T o rn ero s q u e  se  d irige  á  A guas-Buenas 
y  después á R o m a ; la  con d esa d e G o m ar q u e  pasará 
el verano en V en ecia ; y los condes d e M uguiro , que 
van  á  Biarritz.

A  propósito  d e los con d es d e  M uguiro, ó m ejor 
d ich o, de su fam ilia. U n a  d e estas últim as noches 
estaba en  e l H ip ód rom o y  tuvo necesidad d e  tom ar 
dos p a lco s; para h acer su v ia je  ocu pará varios w ago­
nes, y  e n  Biarritz todo un p iso  d e hotel. E s ta  fam ilia 
no es un a fa m ilia ; es un a colonia.

Y  no es sólo e l m undo elegante el q u e  nos aban­
dona.

C errados y a  el C ongreso  y  el Sen ad o , pronto em ­
pezará la  d ispersión d e los hom bres políticos y  no 
qued ará en  M ad rid  ni un  senador ni un diputado 
para un  rem edio. Sabem os d e  algunos porteros d e  un 
centro oficial que h an  p ed id o  perm iso p ara ir á  to­
m ar baños.

Pero  esto no quiere decir que nos quedem os solos, 
no señor.

P o rq u e  nos quedam os con  el ca lor y  con  e l cólera.
Y  ya  ven  ustedes q u e  la com pañía no pu ed e  ser 

m ejor.

•  «

¿R ecu erd an  nuestras lectoras aquel m agnífico nú­
m ero titu lado A n d a lu ria , en  el cu a l co laboraron nues­
tros prim eros escritores y artistas, y  cu yo  producto 
se  destinaba á  las víctim as d e los terrem otos?

P u es  no se ha ven d id o  casi ningún ejem plar. M i­
les y  m iles d e  ellos, tanto d e la  edición  d e lu jo  com o 
d e la  económ ica, han quedado alm acenad os, por lo 
cu al algunas dam as d e la  aristocracia, to d avía  resi­
dentes en M adrid , tratan d e organizar un a venta de 
d icho periódico.

Y  probablem ente esta vez la  ed ic ión  qued ará ago­

ta d a

D e  teatros, poco, m uy poco, casi nada.
D ign a es, no obstante, d e  figurar en  esta crón ica  la 

función organizada por L a  F a rm a cia  p ara socorrer á 
las fam ilias desgraciadas d e  M urcia.

C elebró se  la  fiesta  en el teatro  F e lip e  y em pezó 
p o r un rom ance d e circunstancias le id o  entre nutri­
d o s aplausos por su autor don  Ja v ie r  San tero , en  el 
cu a l se  d ice  q u e  « n o  hay pueblo com o e l d e  E s p a ­
ña.» Segú n  y  cóm o, añadiríam os nosotros.

V erificó  después variad os y sorprendentes juegos 
d e m anos el y a  fam oso prestid igitador señor M iche- 
lena, quien, aunque ocu lte  su nom bre b a jo  e l d e  M is-  
ter M illó n ,  es ya con ocid o  del público com o m aestro 
consum ado en  esta c lase d e ejercicios.

D urante el entreacto q u e  siguió á  esta sesión de 
escam oteo, la  señora E sp e jo  y  la  se ñ o riu  M ontes re­
corrieron los p alcos y  butacas, repartiendo flores á  los 
concurrentes y  recib iendo, en cam bio, d e  estos ab un ­
dantísim as lim osnas destinadas á aum entar los in ­
gresos d e  la  función.

E n  c in co  m inutos se  recolectó  la can tid ad  d e dos 
m il quinientos reales.

A lzó se  d e nuevo e l telón  y d ió se  com ienzo á  la  
parte del program a que m ás atractivos ofrecía, con­
sistente en  e l ju gu ete  titu lado D e  verbena, in terpreta­
do  p o r algunos socios d e  L a  Fa rm a cia .

A certad ísim os estuvieron en  sus pap eles d e gu ar­
d ias d e  órden  público los señores B ertrán  d e L is , y 
Sarthou, y  el señor G argollo  hizo u n  perfecto  astró­
logo  d e l Prado. H u b o  aplausos para todos.

P ero  d ond e e l entusiasm o llegó á su colm o fu é en 
el coro d e chulos y especialm ente en e l dú o  d e  los 
tom adores, cantado por los señores D ucazcal y  V ela , 
dúo para e l cual se  h ab ian  com puesto coplas alusivas 
a l acto. T uvieron  q u e  repetirlo  tres veces.

¿ Y  qué direm os d e las m alagueñas q u e  cantó la 
M ontes? D e  m í puedo asegurar que no m e acordaba 
en  aquellos m om entos d e que h ub iese  có lera  en 
M adrid.

L a  sala presentaba un  aspecto  m agnífico.
D esd e  e l princip io d e la  función SS . M M . y  A A . las 

infantas doña Isa b e l y doña E u la lia  la  honraron con 
su presencia.

A p én as aparecieron e l R e y  y la  real fam ilia en sus 
palcos fueron vitoreados y aclam ados calurosam ente 
por el público, que no podia o lv id ar e l últim o m ag­
nánim o acto d e  don  A lfonso.

T re s  duquesas ocupaban el palco  d e la  serv id um ­
b re : la d e  A h um ad a, la  del In fantad o  y la  d e  V e ­
ragua.

E n  otros p alcos veíanse á la m arquesa d e  Guad-el- 
Je lú  con  su h ija  la  señora d e P a g e  y  la d e  M onsalve ; 
la  m arqu esa d e V illam ejor y  su  h ija  la  condesa de 
A lm od óvar; la m arquesa del Pazo  d e la M erced  con 
su h ija  la  d e  C astro  y  Serrano, y  la  señora y  señorita 
de M iran d a ; la  con d esa d e G u a q u i; la  m arqu esa d e 
E ste lla  con sus h ijas; la v izcondesa d e  T o rres  d e Lu- 
zon con  la  encantadora señorita d e  Fon tan ar; la  m ar­
quesa d e D onadio, la  con d esa d e las A lm en as, la 
vizcondesa de A liatar, y qué sé yo cuántas m ás.

L a  F a rm a cia  pu ed e  estar orgullosa.

.— ¿ Y  q u é  os L a  F a rm a c ia ?  —  preguntarán ahora 
nuestras lectoras.

V am os á  decírselo.
L a  Fa rm a cia  no es un círcu lo ni un casino, com o 

m uchos h an  creido, sino pura y  sim plem ente una 
reunión d e am igos que todas la s  noches, ó m ejor d i­
cho, todas las m adrugadas del añ o  se  citan y  con gre­
gan en  un elegante salón  d e l entresuelo d e l café  de 
Forn os, para com er y  hablar,

E l ju eg o  está allí term inantem ente pro hib id o ; pero 
la  lengua y  el pa lad ar se d espachan á  su gusto. E n  
sus tertulias, que em piezan siem pre después d e las 
d oce d e la  noche, se  sirven cenas m onum entales y  se 
sostienen conversaciones chispeantes. H a y  derroche 
d e ingenio y d e  champagne. L o s  gourm ets prueban 
todos los v in os excepto el peleón, y  los m aldicientes 
hablan d e todo m énos d e política.

A q u ello  es una esp ecie  d e  tem plo d e los gour- 
m ands  y  d e  los causeurs.

A lg o  así com o un V eloz c lu b  popular, pero sin  ta­
pete verde.

T o d o  e l m undo la  conoce y  hab la d e e lla  con  in­
terés.

¿S ab éis  por q ué?
P o rq u e  L a  F a rm a cia  es tam bién y  principalm ente 

un a sociedad d e beneficencia.
L a  cu ota  d e  veinte reales, que m ensualm ente pagan 

sus sesenta socios, sirve  siem pre para socorrer la  m i­
seria del pró jim o. A p én as e l telégrafo anuncia un a 
catástrofe, no h ay  nadie m ás d iligente q u e  L a  F a r ­
m acia  en acu d ir á  rem ediarla, organizando una fiesta 
d e  resultados positivos.

P o r esto es tan p opular en  M adrid .
A  pesar de su nom bre, cu yo  origen exp licarem os 

otro d ia, no hay entre sus socios ningún farm acéutico.

«
«  *

E l  señor C alderón  y  H e rc e  se  oponía en  e l Sen ado 
á que se  aprobase el p royecto  d e ley  por el cu a l se 
concede á don Jo s é  Z orrilla  la  m odesta pensión anual 
d e  treinta m il reales, votad a por el C on greso . Y  para 
form ular su voto p articu lar, e l económ ico senador se 
fundaba en  q u e  e l ilustre poeta percibe y a  veinte y 
cuatro m il reales anuales por el m inisterio d e  E stad o
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en concepto d e com i­
sionado para redactar 
una M em oria sobre  las 
bibliotecas y arch ivos 
de los establecim ien­
tos españoles en Ita ­
lia, y  diez y  ocho m il 
por e l ayuntam iento 
d e V a llad o lid  com o 
c r o n i s t a  d e  aquella 
ciudad.

L o  sentim os por el 
señor C a ld e r ó n  y 
H erce.

S i la  pensión lle g a d  
otorgarse. Zorrilla  re­
un iría  con los d os suel­
dos m encionados un 
poco  m ás d e l sueldo 
q u e  disfruta cualquier 
consejero  d e E stad o  
y m ucho m énos del 
que tiene u n  m inistro 
d e la  corona.

Y  Zorrilla es m ás 
que un consejero  de 
E stad o , m ás q u e  un 
m inistro: es e l rey  de 
la p oesía española.

R egatear esa  pen­
sión nos h ace  el efecto 
d e  regatear una gloria 
nacional.

T én g ase  en cuenta 
q u e  Zorrilla ha enri­
quecido á  m uchos y 
que en su juventud  
ven d iú p orcu atrocu ar- 
tos el dram a m ás p o­
pular d e  E sp a ñ a  y  el 
que m ás d inero ha 
pro ducido  á editores 
y  em presarios.

¿N o  es ju sto , pues, 
que la  m adre patria 
atienda en  su ve jez  á 
ese  h ijo  pródigo coro­
nado d e laureles?

Centenares d e folle­
tos, en  los que m éd i­
cos en  su m ayoría 
desconocidos del pú­
blico  tratan del cólera
en  u n  id iom a q u e  se parece a lgo  a l castellano, llenan 
actualm ente los escaparates d e  las librerías.

Son  la  literatura d e l d ia. H a n  sustitu ido á  A lana  y 
á  L 'A ssom m oir.

L o s  tratados d e la  enferm edad  del cuerpo que 
tanto nos aterroriza, ocupan transitoriam ente e l sitio 
d ond e se exh ib e  d e continuo esa terrible dolencia del 
alm a, d e  la  cu a l nadie se  asusta y que sin em bargo 
acabará con  las sociedad es m odernas com o acabó  con 
el m undo antiguo.

M ayo r núm ero d e víctim as ha causado la  lectura 
d e  las novelas d e  Z o la  q u e  la  m ás cruel y  devastadora 
epidem ia.

Pero  no divaguem os y  vo lvam os á  los folletos.
A con sejam os á nuestras lectoras que no com pren 

ninguno.
T o d o  se  vu e lve  en  ellos h ab lar m ucho d e  M oisés, 

de  la  E d a d  m edia, d e l progreso, d e  la  civilización, de 
lo s  deltas d e l G anges, d e  las peregrinaciones á  la 
M eca  y  d e  otras m uchas co sas q u e  d e puro sabidas 
tenem os todos o lv id ad as: pero n ada útil, n ada prácti­
co, n ada d e expSicarnos lo  que es e l cólera, n ada de 
decirnos categóricam ente si se propaga por contagio 
ó por in fección  ó por am bos m edios á  la vez, y  sobre 
todo, y  esto es lo  m as sensible, n ada d e terapéutica.

E n  resúm en: la  cien cia  no sab e  to d avía  lo que es 
el cólera, n i cóm o se  propaga, ni cóm o se cura.

A lgo  m ejor enterados acerca  d e l particular están,

suerte q u e  e l carruaje 
hubo d e v o lc a r , de 
cu yas resultas e l ilus­
tre X  quedó con  la 
pierna d erecha fractu­
rada.

L a  noticia cundió 
pronto, especialm ente 
por los círcu los litera­
rios.

— ¿ N o  sabe V . lo 
que o cu rre ?— le pre­
guntaron á  D . M anuel 
Fernandez y González.

— N o.
— P u es  que X  se  ha 

roto un a pierna y  h a ­
brá  que am putársela.

— H om bre, m e ale­
gro,— exclam ó de pri­
m era intención e l fa­
m oso novelista.

— ¿P o r  q u é ?
— P orque no escri­

b irá  más.
S iE B E L .

31.—Traje de calle 32.—Doble fa lda A a to a ia

según parece, los irracionales. E sto s  siqu iera adivinan 
el peligro.

L o s  so ldados y oficiales d e  caballería , de guarnición 
en  A ranjuez, han  advertido hace d ias q u e  los caballos 
no quieren b eb er agu a d e l T a jo , sino la  que se extrae 
del depósito d e la estación del ferrocarril ó la que se 
lleva d e M adrid.

T am b ién  hem os o id o  que lo  propio  ocurre con  los 
toros del d uque d e V eragu a  q u e  pastan cerca d e aquel 
rio, los cu ales h uyen  d e sus aguas y  van  á  b eb er á 
m ayor d istancia las del Jaram a.

Y  por últim o, no falta quien cree que no ven d rá el 
cólera m iéntras no se vayan  las golondrinas, pues 
estos pájaros se  a le jan  siem pre d e los puntos in festa­
dos.

PEN SA M IEN T O S

En la desgraciase com­
prueba el valor del hom­
bre, al igual que con el 
fuego se aprecia el mérito 
del incienso.

— Los lios caudalosos, 
los grandes árboles, los 
valles saludables y los 
hombres de bien, no exis­
ten para su uso parlicular, 
sino para delicia de cuan­
tos se aproximan á ellos.

—Gozar de la liberali­
dad de la Providencia es 
cordura; hacer gozar á los 
demás es virtud.

—Todos los granos de 
trigo que coméis han sido 
regados con los sudores 
del labrador.

—Cuando te encuentres 
solo piensa en tus defec­
tos; cuando estés en com- 
pañia de otros olvida loa 
defectos de los demás.

—Gobierna tu casa y 
sabrás cuánto cuestan la 
leña y el arroz; educa á 
tus hijos y  sabrás cuánto 
debes á tu padre y á tu 
madre.

—L a pulla es el relámpago de la calumnia.
— Si no quieres que se sepa una cosa, no la hagas.—Prover­

b ia  orientales.

•  *

E l  hom bre sin  brazos, M r. U ntham , sigue haciendo 
las delicias d e  los num erosos concurrentes a l  C irco  
hipódrom o d e  verano.

A lgu nos revisteros aseguran que M r. U  ntham  escri­
be  con los piés m ucho m ejor que otros con  las m anos.

N o  querem os contradecirlos, pues cuando e llos lo 
aseguran, sab id o  se lo  tendrán; pero esto nos recuerda 
un suced id o  q u e , aun q ue no venga a q u í m uy á cuento, 
no querem os q u e  se  nos q u ed e  en el tintero.

X , escritor distinguido, m edian o poeta  y  actual 
acad ém ico  d e la  E sp añ o la , se  d irig ía  en  una tartan a á  
un  pueb lo  in m ediato  á  M adrid , pero con tan m ala

PASATIEMPOS
SOLUCION D E LOS D E L  NÚMERO 40 

Quincena.—Las espuelas del Cid.
Criptografía.—Dádivas quebrantan peñas.
Semblanza histirica.—La infanta Luisa Carlota, cuñada de 

Peinando VII.
Charada. — Bergamota.

SEM BLA N ZA  H IST O RIC A  

Sin padres nad, y naci 
Sólo para hacer nacer;
Por ser débil fui mujer,
Por ser mujer delinquí.

Un hombre lloró conmigo 
Por mi falla condenado;
Sei esposa fué el pecado,
Y  ser madre fué el castigo.

C H A RA D A  

Como brilla mi lodo 
Brilla primera y tercia,
Y  casi siempre brilla 
Lo que des tres enderra,
Y  cuando sol ó luna 
E n  mi cuarta reflejan. 
También brilla apacible 
Lo que en su seno lleva.

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria. 
B a r c e l o n a . — I m p . d e  M o n t a n e r  y  S im ó n .
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